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ACTO ÚNICO 



Salft muy modesta. Puerta al foro y dos á oada lado. Sillas de 
paja. Camilla en el centro, con lo necesario para escribir. Un 
pequeño espejo cerca de la puerta de foro. Sofá de p£U& ^^ 
primer término, derecha. 



ESCENA PRIMERA. 

4 

Doña Serapia.— Martin. — Alfredo. 

(Doña Serapia sale por la segunda puerta derecha, detrás de Martin 

que está en mangas de camisa y embozado en una colcha. Alfredo, 

muy elegante, escribe sentado á la y camilla fumando un cigarro 

puro. Sobre el respaldo de su silla tiene el gabán.) 

Mart. Que me deje usted en pazi (a Serapia.) 

Serap. No quierol 

Mart. Pues, vive DiosI 

que es demasiado... 
Serap. Más es 

lo que á usted le sufro yo. 
Mart. Venir á buscar á un hombre 

á su propia habitación 

cuando está... deshábülél,., 

SefioresI Ya no hay pudor! 
Sebap. Vergüenza es lo que no hay! (Furiosa.) 
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Y no me alce usted la voz. 


Mabt. 


Doña Serapia... acabemos. 


Serap. 


Acabemos, si señor! 




Sepa que á mí no me asusta 




ni el gallo de la Pasión! 


Mart. 


A nadie le asusta un gallo; 




sobretodo, con arroz!... 




(Alfredo dá frecuentemente señales de impaeiOQ* 




cia.) 


Serap. 


Don Martin! 


Mart. 


Doña Serapia! 


Serap. 


Que me voy cansando! 


Mart. 


Vyo; 




con que déme de almorzar 




y acabemos la cuestión. 


Serap. 


Mientras usted no me pague, 




no come. 


Mart. 


Pero señor, 




he de pagar no comiendo? 


Serap. 


Vaya por lo que comió. 




Seis meses lleva en mi casa 




y aún no conozco, ni el son 




de su dinero. 


Mart. 


No es cierto! 




Le di adelantados yo 




tres duros. 


Serap. 


El uno en plata, 




y falsos los otros dos, 




que eran en oro, me acuerdo. 


Mart. 


Culpe á quien los acuñó. 


Alf. 


Me dejarán escribir? 




(Se levanta y se interpone, dejando el cigarro en 




la mesa.) 


Serap. 


Me paga usté? Sí, ó no. 




como Cristo nos enseña. (A Martin.) 


Mart. 


Hagamos la distinción. 




A pagar á las patronas. 




Cristo no nos enseñó. 




No levante usted calumnias 


- 


al Divino Redentor! 


Serap. 


Martin! 


Mart. 


(Corrigiendo.) Don Martin! 
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Serap. 


(Burlándose.) Sin dada! 




Ilustrisimo señor! 


Alf. 


Doña Serapia... Usted calla. 




ó busoo otra habitaeion? 


Sebap. 


Es que... 


Aí.F. 


No admito protestos. 




Pago yo bien? 


Serap. 


Sí, señor. 


Alf. 


Entonces, á quien bien paga 




(Martin se gaarda el cigarro de Alfredo.) 




tenga consideración, 




ó de otro modo... 


Serap. 


Corriente, 




don Alfredo; ya me voy. 




Pero á ese pillo... le juro 




que... 


Alf. 


Bienl Yaya usted con Dios. 




(Váse Serapia, haciendo señas de amenaza á Mar* 




tin, por la segunda izquierda.) 



ESCENA II. 



Martin. —Alfredo. 



Mart. 



Alf. 
Mart. 



Alf. 
Mart. 



Alf. 
Mart. 

Alf. 



(Alargando la mano á Alfredo.) 

Choque usted! A tal favor 
á corresponder me obligo. 
Gracias. 

Desde hoy, por su amigo 
cuénteme usted, si señor. 
Siempre me fué usíed simpátíoo. 
Gracias... 

Y si le acomodo 
para algo... yo sé de todo, 
soy poeta, actor dramático, 
pintor, músico... 
(Asombrado.) Dios mio! 

Aunque con la suerte luche, 
soy... 

Ya lo veo; un estuchel 






.^ 



A 



T , 
• I 



•/ 



'1 

t i»' 
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Maut. 


Sí; pero estuche... vacio! 




Tengo talento; eso sí! 




pero i>ensar me contrista... 




Apartemos, pues, la vista * 




de mi talento y de mí. 




Para usted, joven bizarro (Gen tono c[rainático.> 




que pisa sendas de flores, 




no se hicieron mis dolores! 


Alf. 


Es que... 


Mabt* 


(Katnrai.) Tiene usté un cigarro? 


At.f. 


Tome usted. (Se lo da.) 


Makt. 


Yo que tan rico 




debiera ser! 


At.f. 


Bah! Paciencia... (OonsoUndoie.) 


Mart. 


Tengo en pleito... 


Alf. 


Alguna herencia? 


Mabt. 


De cien mil duros!... y un pico. 


At.f. 


ZamIxHnba! 


Mart. 


Pleito que ya 




dura desde que me afeito. 




Si se ganara ese pleito!... 




Pero no se ganará! 


Alf. 


Con razón, cosas no son 




. imposibles. 


Mart. 


Aunque sobre! 




El que litiga por pobre 




no tiene nunca razón! 


Alf. 


Tal vez! (Se sienta á eacribir.) 


Mart. 


Pero, algún asunto 




de interés le ocupa? 


Alf. 


Cá! 


Mart. 


Le incomodaré quizá! 




Dígamelo usted, y al punto 




dejamos frases ociosas'. 


Alf. 


Si yo á diversiod lo tomo! 




Es carta... de amores! (Con preaunoion.) 


Mart. 


(Tambándose en el sofá.) Cómo 




me gustan á mí esas cosas! 




Luego, cuando usted despache 




me dirá... 



Alf. 



Cuanto usted quiera. 
Cómo se escribe hechicera? 



s^ 
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Mabt. 


Con eqnis... digo, con ache. 


Alf. 


Gracias. (Escribe torpemente.) 


Mart. 


Sus horas ocupa 




dulcemente! 


At.f. 


Sí, en verdad. 




Y usted? 


Maut. 


La fatalidad 




lo impide. Me preocupa 




la patrona. 


Alf. 


Su rigor 




he notado, y le aseguro 




que su corazón es duro. 


Mart. 


(Levantándose de pronto.) 




Que es duro?... Cá! No señor. 




Ojalá que duro fueral 




Ya se lo hubiera gastado. 




Su corazón no ha llegado 




á perro chico siquiera! 


Alf. 


Mas... cuando hay necesidad... 


Mart. 


No me falta. (Bostezando.) 


Alf. 


En mi discurso, 




la dulzura es un recurso. 




Con maña y habilidad, 




tan blandas como unas sodas 




se ponen las más taimadas. 


Mart. 


Sí; vaya usted con monadas 




á la que pide monedas \ 


Alf. 


Al fin... es del sexo bello.,. 


Mart. 


De eso, según mi sentir, 




mucho habría que decir. 




Tengo mis dudas en ello. 


Alf. 


Dudas?... No entiendo ni ripio. 


Mart. 


Pues bien la razón lo abona. 




Bello sexo una patrona 




de á seis reales con principio! 




Seria suceso nuevo. 




Mi aspecto su marca lleva. 




Ya vé usted cómo mQ prueba 


•■ 


la comida;., que no pruébo\ 


Alf. 


' Siento verle á usted así. 


Mart. 


Y yo también. 


Alf. 


(Volviendo á escrbir.) Es bromazO.. 



Mart. 



Alf. 



Mart. 
Alf. 



Mart. 

Alf. 

Mart. 

Alf. 
Mart. 

Alf. 

Mart. 

Alf. 

Mart. 

Alf. 

Mart. 

Alf. 

Mart. 

Alf. 

Mart. 



Alf. 



Mart. 
Alf. 
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(Si yo le diera un sablazo 
á éste...) No hablemos de mi. 
Tratar ae usted es mejor. 
Pues yo... por necesidad 
de carácter, ó de edad, 
solo pienso... (Levantándose.) 

£n el amor? 
Justo; y aunque hay pareceres 
en asunto tan formal, 
yo, francamente, hablar mal 
no puedo de las mujeres. 
No só si valdrá la pena 
de que por mí se derritan, 
pero... la verdad... me citan 
cada dia una docena. 
Diablo! 

Me sacan de quicio! 

Y á mi, por suerte tirana, 
lo mismo. 

(Con interés.) Si? 

No hay semana 
que no me citen... (á juicio.) 
Bor Jesús de Nazaret, 
que no le engaño. 

Ni yo! 
Soy muy elegante! 

Oh! 
A mí me viste Porsét! 
Gran sastre! 

Verdad? 

Sin duda. 

Y á usted. 

Por mi suerte triste» 
á mí ninguno me viste. 
Todo el mundo me desnuda! 
Yo gasto el tiempo en vestir, 
en ir al teatro, á bailar, 
al Retiro y á cazar. 
A cazar? 

Sí, fuerza es ir. 
Allá en el monte se vén 
buenas caras; van señoras 
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á veces... 


Mart. 


A todas horas 




yo voy al monte también. 


Alf. 


Va usted? 


Mart. 


Con asiduidad. 


Alf. 


Es tan bello el horizonte! 




Y diga usted... á qué monte? 


Mart. 


Voy al monte... de Piedad. 


Alf. 


Ah!... (Desconfiando) 


Mart. 


Ya vó usted... hay apuros... 


Alf. 


Entiendo... 


Mart. 


(Cayó en el lazo.) 




A propósito... 


Alf. 


(Un sablazoH 
Usté tiene un par de duros? 


Mart. 


Alf. 


Que si yo tengo... (Valor!) 




Lo que es tener... 


Mart. 


(Cayó el pico!) 


Alf. 


Aunque yo no sea rico... 


Mart. 


Los tiene usted? 


Alf. 


Sí, señor. 


Mart. 


Alma noble y generosa! 




Gracias! (Alarga la mano.) 


Alf. 


De qué? 


Mart. 


Claro está! 




Por... ese préstamo. 


Alf. 


Ah! 

• 




Eso, amigo, es otra cosa. 


Mart. 


Pues, no iba usted á sacarlos? 




No dyp, por vida mia... 


Alf. 


Yo dije... que los tenia, 




mas no que quisiera darlos! (Vase izquierda.) 



ESCENA IIL 

Martin. 

Diablo! Me llevé un camelo. 
Creí seguro el envite; 
pero el mozo estuvo al quite 
más eficaz que Frascuelo. 



— 12 — 

Según la máxima sabia 
de Quevedo, ha de llegar 
el hombre á dar en no dar 
á fuerza de ingenio y labia. 
Yo nunca doy; pero... vamos, 
esto... por sí mismo viene, 
porque dar el que no tiene, 
no es muy fácil que digamos. 
Mas con pesar bien profundo 
cada dia notar puedo, 
que el sistema de Quevedo 
es hoy... el de todo el mundo. 



ESCENA IV. 

Dichos. — Don Cayo, hablando hacia dentro de la primera 

puerta derecha. 



Cayo. 
Mart. 

Cayo. 
Mart. 

Cayo. 

Mart. 
Cayo. 



Mart. 
Cayo. 



Mart. 
Cayo. 



No te apures, hija mia, 
repito que pronto vuelvo. 
(Don Cayol Ya casi casi* 
olvidaba mi proyecto.) 
Buenos dias, don Martin. 
Téngalos usted muy buenos. 
Y su sobrina? 

Tan buena. 
Gracias. 

Va usted de paseo? 
No, señor; voy á la Audiencia 
á ver el fallo de un pleito 
ya sentenciado, que ha sido 
la causa del viaje nuestro. 
Hola!... Cuestión importante? 
Importante... Ya lo creo! 
La fortuna de Ildegunda 
se ventila en él; por eso... 
(Fortuna tan ventilada 
debe ser sana. Veremos.) 
Sé que se ha fallado ya, 
y tal impaciencia tengo... 
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Mart. Claro... 

Cayo. Mi procurador 

es don Atanasio Bueno. 
Le conoce usted? 

Mabt. No tal. 

Cayo. Pero el nombre anuncia el éxito, 

no es asi? 

Mart. Según y cómo. 

Cayo. Hombre... al fin... 

Mart. (i) Es que hay en esto 

de los apellidos, mucho 
de notable; por ejemplo: 
conozco un Blanco^ que tiene 
el color de un carbonero, 
negro hay que se llama Rubio 
y hay albino que es Moreno, 
Uno muy gordo, se llama 
Delgado^ y se nombra Bédo 
otro que tiene las piernas 
lo mismo que do^ fideos. 
Conozco un üo;2:ano, tísico, 
un GalvOy con muy buen pelo, 
y otro, con luciente calva, 
que se apellida CdbeUo, 
Sé de un Chierra muy pacífico, 
un León, que es un cordero, 
y un cabp.de gastadores 
apellidado Pequeño, 
Un Criado es millonario, 
y otro, vecino del Creso, 
se llama Rico^ y no tiene 
sobre qué caerse muerto. 
Conozco un Hermoso, cha.to; 
un Mariscal que es ranchero^ 
un Pino, que anda torcido, 
y un S'i^enavista^ que es ciego. 
" Hay quien se llama Alearía 



(1) Este romance debe decirse por el actor con gran TolnbiU* 
dad y rapidez, y sin dejar hablar á D. Cayo, que intenta á vooat 
interrumpirle. ^, . , 



Cayo. 
Mart. 
Cayo. 

Mart. 



Cayo. 
Mart. 
Cayo. 

Mart. 

Cayo. 
Mart. 
Cayo. 
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y pasa el día gimiendo, 

y otro, que se Uama Bravo 

y á su isombra tiene miedo. 

Un cojo se llama ArdiUat 

un jorobado, P<3r/ec<o, 

y hay quien se nombra Paniagiia 

y solo come torreznos. 

Hay quien aborrece el vino 

aunque se llama Sarmiento, 

y alguien, que Salmón se nombra, 

no prueba más que abadejo. 

En fin, y en una palabra, 

los apellidos no entiendo, 

si es la verdad lo contrarío 

de lo que nos dicen ellos. 

(Qué charla!) (Asombrado.) 

Con que don... 

Cayo 
Kodriguez. 

V Cuánto me alegro! 
Un tocayo tiene usted 
allá, por el mundo nuevo, 
muy famoso. 

(Sorprendido. > Sí?... Cuál es? 

Cuál ha de ser? Cayo-Hueso! 
(Este, ó es pillo ó es loco... 
Yo me inclino á lo primero.) 
(Si se fuese, á su sobrina 
podría hablar, pero el terco...) 
Con que... usted perdonará'.. 
Abur, y que gane el pleito. 
Gracias... (Salí de sus garras; 
ahora, á la Audiencia corríendo.) 
(Váse foro.) 



ESCENA V. 

Martin, deapuea Ildegünda. 



Mart. 



Ta que el viejo se marchó 
pondré en práctica mi plan, 



Ildeg. 



Mart. 
Ildeg. 



Ma&t. 



Ildeg. 
Mart. 
Ildeg. 

Mart. 
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las circunstancias no están 
para que me ppnga yó 
á echarla de delicado. 
Según la patrono explica, 
este es tio de esa chica 
romántica; acaudalado 
manchego. No encuentro bella 
la niña... pero es igual. 
Debe tener un caudal 
respetable, con que... á ella! 
Se nubla la situación 
y esto no puede seguir. 
Un hombre, no ha de vivir 
igual que un camaleón. 
Que me empeño en no pagar 
asegura mi patrona... 
Si es lo único mi persona 
que me queda que empeñarl 
Pienso en pagar... mas sucede, 
vamos... que no me doy arte. 
Que piense ella por su parte 
cómo cobrará... si puede! 

(Sale Ildegninda con un libro, leyendo.) 

c Y la joven, el puñal 

» empapado en el veneno, 

» acercó airada á su seno 

«nacarado y virginal.» (Signo leyendo.) 

(La sobrina de don Cayol) 

Me conmueve esta heroína! 

Qué novela tan divinal 

Prosigamos. «Del desmayo 

»el agareno volvió...» 

(Si con mi manto me vé, 

tal vez se figure que 

el agareno soy yol 

Lo dejaré.) 

(Va á dejar la colcha y derriba una silla.) 

(Asustada.) Quién?... Oh, cielos! 

(Diablo! Me vio) 

Señor mió! 
Me ha asustado usted. 

(Con tono romántico.) Oonfío 



Ildeg. 

Mart. 
Ildeg. 

Mart. 
Ildeg. 



Mart. 



Ildeg. 
Mart. 

Ildeg. 



Mart. 
Ildeg. 



Mart. 
Ildeg. 
Mart. 
Ildeg: 



— le- 
en que deje sus recelos 
y vea que soy.». 

(Con abandono.) Ya sé. 

Huésped, que el pan y la sal 
ha comido aquí. 

(Muy sentimental.) No tall 

Lo que es pan, se engaña usté! 

Por eso el hospitalario 

techo, que á entrambos cobija, 

nos hace hermanos. 

(Natural.) Pero hija, 

creo que, por el contrario... 

Bajo la arábiga tienda, csin oírle.) 

sobre la arena candente 

del desierto, quien se siente 

junto al árabe, y aprenda 

á usar de entrambas señales^ 

es sagrado; eso le abona. 

Bueno; pero una patrona... 

y patrona de seis reales, 

de noble hospitalidad 

no entiende, y es desatino 

el compararla á un beduino... 

si no es por la crueldadl 

No hable usted así. Qué prosa! 

De oirle siento aquí un peso... 

Un pésol Por sentir eso • 

daría ya cualquier cosa! 

(No es nada; cinco pesetas!) 

En el lugar escondido 

donde por dicha he naddo, 

todos nacemos poetas. 

Buen paísl 

Los matcSríiáles 
intereses, con disgusto 
miro yo. 

Sí? (Qué mal gustol) 
Mis goces son ideales. 
Tal desinterés no abunda . 
Por desgracia, harto lo sé, 
pero yo le tengo, á fé . 
de doncella, y de lldegunda. 
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Mart. 
Ildeg. 



Mabt. 
Ildeg. 
Mart. 
Ildeg. 
Mart. 
Ildeg. 
Mart. 
Ildeg. 

Mart. 
Ildeg. 

Mart. 
Ildeg. 
Mart. 
Ildeg. 

Mart. 

Ildeg. 

Mart. 
Ildeg. 



Mart. 



Ildeg. 



Mart. 
Ildeg. 
Mart. 



Bonito nombrel 

Hallo al fin 
qnien acierte á comprenderlo! 

Y el de usted... j;>uedo saberlo? 
Martin. 

De?... 

Nada, Martin. 
Entiendo; será un pseudónimo... 
Cabales. (Lo que ella quiera.) 
usted tendrá una carrera... * 
Vaya! .. (La de San «íerómmo!) 
Yo á la dulce poesía 
mis horas dedico... 

Bueno! 

Y tengo el cerebro llenó, 
lleno... 

Sí. (De tontería.) 
Hago sonetos... 

(Ole!) 
Bedondillas, madrigales, 
silvas, octavas reales... 
Conque reales hace usté? 
Ay! Si yo supiera el medio... 
Son mis placeres mayores 
los brutos, aves y flores. 
. (Está loca; no hay remedio.) ^ 
Tengo, y me esmero en cuidar, 
gayas flores primorosas, 
que pintadas mariposas 
liban; tengo un palomar, 
una coleccioii completa 
de canario»... ay qué pieos! 
tres perros grandes, tres chicos... 
(Con otro, media peseta!) 
Quién tuviera lo que usté! 
(Yo me decido... me lanzo.) 
Entre ellos, la dicha alcanzo, 
pues que soy amada sé$ 
y aunque brutos... 
(Suspiro exagerado.) Ay! 
(Sorprendida.) Qué OS esO? 

Ay! (Suspiro más inerte.) 

2 



Ildeg. 
Mart. 
Ildbg. 
Mart. 
Ildeg. 

Mart. 
Ildeg. 
Mart. 



Ildeg. 
Mart. 

Ildeg. 
Mart. 



Ildeg. 
Mart. 
Ildeg. 
Mart. 



Ildeg. 

Mart. 



Ildeg. 
Mabt. 
Ildeg. 
Mart. 
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(Con coquetería.) SuspirOS? 

(Huy tierno.) Sí, lldcgunda 

Ay! (Suspira.) . 

Pero usted los secunda! 
Estoy triste; lo ooofiesol 
(Ay Alfredo!) 

Y la razón? 
No la alcanzo... 

Pues yo sí. 
Es que como yo... ay de mil 
siente en ese eorazon 
sed de amorl 

Yo... 

Usted no sabe 
qué siento yo? 

No adivino... 
Ese semblante divino, 
ese cutis tan suave, 
esa faz^ que dá alegría, 
esa sonrisa hechicera, 
ese talle de palmera, 
esa cabeza.., (vacia) 
cómo imposible mirar? 
Si el claro disco solar 
deslumhra con sus fulgor es^ 
¿cómo al verte no cegar 
si estás respirando amores? 
Dioses ! 

(Qué plural!) 

Es cierto? 
Tanto como la .belleza . 
que dio la naturaleza 
á esa faz; de apiores muerto 
estoy por tí; mi afán cree! 
(Y Alfredo... Fuera un delito!) 
Te adoro, te lo repito, 
— ^perdonas que te tutee? 
Eesponde!... 
(Turbada.) No... no respondo... 

Díme... (Tomándola una mano.) 
Qué? (Muy turbada.) 

Tu amor es mió? 



Cayo. 

Ildeg. 
DIabt. 
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(Dentro.) 

Doña Serapia! 

(Soltándose y huyendo.) Mi tíó! 

Huyó... Negodo redondo. (Váse ixqaierda.) 

ESCENA VI. 

Don Cayo. 

Según me han dicho, no es hora 
de despacho, y pues la Audiencia 
eistá tan lejos, renuncio 
al paseo. Bien quisiera 
tener inmediatamente 
noticia de la sentenda, 
pero á mi procurador 
encargué que remitiera 
lo antes posible una copia, 
y no tardará: si llega 
á ganarse, como espero, 
las cosas saldrán en regla: 
si se pierde, á mi sobriila 
echarme de encima es fuena. 



Habt. 
Cayo. 

Mabt. 

Cayo. 
Mabt. 



Cayo. 



ESCENA VII. 

Dicho. — Mabtin. 
Adiós, don Cayo. 

(volviéndose.) Feliceíf... 

(El de la colcl^I) (Betrbeede eon recelo.) 

(Ya empien 
á escamarse, y e « mejor. . .) ' ' 
(Qué querrá...) 

Por la manelra 
de mirarme, se diría 
don Cayd, que alguna ofensa 
tiene usted de mL 

No tal... 
pero... 
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Habt. 


Qué? 


Cato, 


Que esa cabeza..^ 


Mabt, 


AoiJ)e ust^d... 


Cayo, 


.; . ile parece... ^ 


Mart. 


Vamos, qué? 


Cayo. 


S^ y^túapitta 




anuneia..^ "'■''■ 


Mabt. 


Que soy uu loco? 




Pues no seíLor; es que llega 




mi filantropía á un punto... 


Cayo. 


No entienda..' 


Matr. 


l^ues bien, atienda» 




San MaKin, que fué mi santo, 




con una espada en la diestra, 




figura partir su capa 




para dar la n^itad de ella^ • 




á un pobre. Verdad? 


Cayo. 


Es cierto. 


Mart. 


Pues yo Hice más] 


Cayo. 


Más? 


Mart. 


Friolera! 




Di6 media capa,., en veranol 


Cayo. 


Hombre, la l^storia no expresa... 


Mart. 


Y yo, en medio del inyiemo... 




(empeñé) la capa entera. 


Cayo. 


Diablo! 


Mart. 


Creo que esta acción 




bastante me recomienda. 


Cayo. 


Mucho. . 


Mart. 


Pues bueno, don Cayo, 




se me ha ocurrido, u^a idea. 




Bsdedr, dos. 




(Viendo Qlgabanjd* Alfroclo sobre la silla.) 

JDos? Y cuáles? 


Cayo. 


Mart. 


Abrigarme, la primera. (Se pone el gal)aD.> 




Vé usted? Ya estoy arreglado. 


Cayo. 


Sea muy enhorabuena. 




mas... 


Mart. 


Y pedirle un favor, ^ 




que en dos palabras se expresa. 




Su sobrina y yo nos vimos, 




y nos amamos. 



— iíl^ 



Cayo. 


(Asombrado.) De vcrasf 


Maht. 


Con que... pido á usted sa ma&o. 


Cayo. 


La mia? (Alargándola.) 


Makt. 


^ ]Notal;l¿deelk, 


Cayo. 


Demoniol Su mano sola? 


Mabt. 


Todo, de pies á cabeza. 


Cayo. 


Ta entiendo. 


Mart. 


Con que... Usted diga.. 


Cayo. 


Primeramente, quisiera... 




Qué es usted? 


Mart. 


Varonl 


Cayo. 


Con 6, 




ó con V? 


Mart. 


Como usted quiera. 




Es cuestión de ortografía 




y soy poco fuerte en ella. 


Cayo. 


(Cjanastos!... Querer casarse 




y no la conoce apenas)... 




De qué vive usted? 


Mart. 


Del... sable. 


Cayo. 


Militar? 


Mart. 


No; otra carrera. 


Cayo. 


(Ah, diablol... Si habrán traído 




la copia de la sentenpia, 




y éste sabrá... y por los cuartos... 




Entonces, chasco se lleva.) 


Mart. 


Vamos, qué me dice udted? 


Cayo. 


Pues amigo... con franqueza, 




no puede ser. 


Mart. 


Por qué causa? 


Cayo. 


Porque la chica... se encuentra... 


Mart. 


Cómo? (Alarmado.) 


Cayo. 


Que... está prometida 




SU' mano, y cumplirlo es fuerza. 


Mart. 


Es que... 


Cayo. 


Nada, no es posiblel 


Mart. 


Pero... 


Cayo. 


Que usted se divierta. 




(Váse por la derecha.) 


Mart. 


Hipopótamo!... lo Juro... 




Diablol Creo que se acérca- 




la patrona... Hoy todo sélef ' 



1 
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torcido. Que no me vea. 

(Xifi^ por Itk izquierda.) 

ESCENA VIII. 

Doña Sebapia, aespuea Alfredo. 

SeRáPa (Saliendo por el foro oon un sombrero de copa y 

una tarjeta.) 

Don Alfredo!... Don Alfredo! 
Alf. (Saliendo.) Qué ocurre? 

Sebap. Si esta tarjeta 

es de uáfbed. ' 

Alf. Cabal. 

Sebap. Entonces 

de usted debe ser la prenda. 

(Le dá el sombrero.) 
Alf; A ver? Sí... precisamente. * 

Voy á- probármelo. 

(Se lo pone y hace contorsiones y gestos delante 

del espejó.) 
Sebap. (Mirándole.) (Ea, 

ya está haciendo contorsiones 

oomo un mico.) 
Alf. Bien me sienta. 

Verdad? 
Sebap. Mucho. (Y esto es hombro? 

Ay, si mi Ambrosio viviera! (Váse.) 

ESCENA IX. 

Alfbedo, luego Don Cayo, despnes Sebapia. 

Alf. Está bien; quedo contento. (Deja el sombrera 

en e^ sofá.) 
Cayo. (saliendo.) 

Yo preguntaré, no sea 

que ae olviden... pero, calle! 

Alfredo! 
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ALF. (contrariado.) Dotl CayOl 

Cayo. (Abrazándole.) Aprietal 

Alf. Usté por aqaí? 

Cayo. He yenido 

á ún asunto... 
Alf. y cómo queda 

mi padre? 
Cayo. Al salir del pueblo 

le vi cavando en la huerta. 

Tan bueno! 
Alf. (Contrariado.) Pues!... humoradas... 

Cayo. Aunque es rico,- hó lo deja; 

como antes fué jornalero... 

Alf. (Tosiendo ) 

Jeml jeml (Si alguno le oyera...) 

Cayo. Tú estás hecho un señorito! 

Alf. Así, así... 

Cayo. (Abrazándole.) Buena pieza! 

Alf. (Si habrá venido con él 

mi ex-novia, la de la aldea? 
Y... dígame usté... Ildegunda... 

Cayo. Aquí conmigo sé encuentra. 

Alf. (Adiós! Ya me lo temia.) 

Cayo. Calle!... pues td me recuerdas 

que nos puedes ser muy útil. 

Alf. Hable usted... como yo pueda... 

Cayo. La mano de mi sobrina 

me han pedido; no quisiera 
admitir al candidato, 
y le he dado por respuesta 
que estaba comprometida; 
no es cierto, pero si llega 
el caso, di al que pregunte 
que tú te casas con ella. 
Asi como así, tú fuiste 
su novio en la edad primera... 

Alf. Pero eso... es comprometido. 

Cayo. No, muchacho, nada temas, 

que ni aún ella ha de saberlo. 

Alf. En ese caso... 

Cayo. Te prestas? 

Alf. Si en ello he de serles útil... 
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Cayo. 


Gracias. Arreglado queda. 


Serap. 


(Saliendo con un pliego.) 




Señor don Cayo, han traído * 




este pliego de la Audiencia. 


Cayo. 


A ver, á ver, que es urgente. 




Un pleito.... 


Alf. 


Qué, se atrayiesa 




mucho? 


Cayo. 


Toda la fortuna 




de lldegunda. La sentencia 




voy á mirar; aquí está. (Lee para si.) 


Serap. 


Reciba mi enhorabuena 




por el.... (Váse foro.) 


Cayo. 


(Aterrado.) Jesús Nazareno! 


Alf. 


Se ha perdido? 


Cayo. 


Suerte adversa! 




Y con costas. Míralo! (Le dá el pliego.) 


ALF. 


(Después d9 leer.) 


• 


Deploro la coincidencia... 


Cayo. 


Corro á buscar á lldegunda 




y á darle la infausta nueva... 


X 


(Queda pobre... Bah! La caso 




con el primero que venga.) 




(Váae por la 0«reoha.) 



ESCENA X. 



Alfredo. — ^Mabtin. 



Alf. 


Pobre muchacha! Su daño 




siento muy sinceramente. 


Mart. 


(Saliendo resuelto.) 




Yo insisto!... (£1 pollo!... Corriente; 




yo le arreglaré!... Tacaño!) 


Alf. 


Hola! (Viendo á Martin.) 


Mart. 


(Qravdmente.) Le ruego y confío. 




y agradeceré bastante 




me deje solo un instante. 


Alf. 


(Calle! Ese gabán es mío!) 
Se ventila cierto asunto 


Mart. 




de interés. 
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Alf. 


Vaya.i. si es taa.*. 


Mabt. 


Qué mira usted, mi gabán? 




(Era más gordo el (^anto.) 




(Proearando abrochárselo.) • 


Alf. 


Es miol 


Mart. 


No haga usted oaso. 


Alf. 


(Este mozo^ lo que pilla...) 
Estaba sobre una silla, 


Mart. 




y para salir del paso 




lo tomó. 


Alf. 


Pues tiene gracia! 


Mart. 


Teaia que ventilar 




asuntos que hay que tratáis 


. 


oon la mayor diplomacia. 




Este asunto lo ha zanjado 




su gabán. 


Alf. 


Pero... tomarle... 


Mart. 


Es que para ventilarle^ 




yo estaba muy ventilado. 


Alf. 


Me gusta la libertadl 


Mart. 


Y á mil que en ella está el toque. 




Correligionario... choque! (Le aá la mano.) 




y afirme nuestra amistad. 




(Le aprieta faertemente la mano. Alfredo haoe 




geitoa de dolor.) 


Alf. 


Yo SU correligionario? 


Mart. 


Sepa usted, que pronto tomo 




estado. Me caso. 


Alf. 


Cómo? 


Mart. 


Como los demás, canario! 


Alf. 


Casarse usted? 


Mart. 


(Dándose tono.) Mi futura 




está aquí, precisamente. 


Alf. 


(Calle! Será el pretendiente 




de Ild^unda?) 


Mast. 


Moas^^ra 




esta boda el porvenir, . 




y aunque no por interés... 


Alf. 


Pero la novia, quién es? 


Mart. 


Se lo podría decir. 




si fuera usted reservado. 


Alf. 


Le suplico á usted que crea... 
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Makt. 


(Quiero humillarle, que vea 




el fortunen que he pescado.) 




Es una joven divina, 




oon un rostro encantador. 




Conoce usté á ese señor 




tan feo? Pues su sobrina. 


At.f. 


Udegunda? 


Mart. 


Justamente. 




(Arrostremos el chubasco.) 


At.f. 


Pues amigo, siento el chasco. 


Makt. 


Bh? 


Alf. 


Con su mano no cuente. 


Mart. 


Porqué? 


Alf. 


Porque hay compromisos 




anteriores. 


Mart. 


Ya lo sé. 


Alf. 


Hay otro rival. 


Mart. 


Y qué? 




Son casos llanos y lisos. 




Yo le venEO en esta lid. 




£1 no está en Madrid... 


Alf. 


Que no? 




Vaya! 


Mart. 


Cómo? 


Alf. 


Si soy yo! 




Ya vé usted si está en Madrid. 


Mart. 


Ustedl Voto á cien legionesl 




Es broma? 


Alf. 


Nunca las gasto. 


Mart. 


(Ha de humillarme este trasto 




en todas las ocasiones?^ 
Pues esto no queda asil 






(Le asusto.) 


Alf. 


Eesignadon. 


Mart. 


Quiero una satisfaccionl 




Nadie se burla de mil 


Alf. 


Canastos! 


Mart. 


(Furioso.) Y el que así obre!... 


Alf. 


Hombre... que escoja la chica! 




Yo la quise siendo rica, 




y me caso cuando es pobre. 


Mart, 


Qué acaba usted de decirme! (sorprendido.) 



Alp. 
Makt. 



Alf. 
Mart. 
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La verdad.» que perdió el pleito... 
Pues... en su l)íen me deleito. 
Choqué! No quiero batirme) ' 

(Le apriétala inano.) 

Cásese usted, y qu^ alcance 
la dicha su corazón. 
QDiabloI Qué trasformacioá!) 
(Pues iba yó á echar buen lance! }■ 



ESCENA XL 



Dichos.— Don Cayo. 



Cayo. 

Mart. 
Alf. 

Cayo. 

Alf. 

Cayo. 

Alf. 



Mart. ^ 
Cayo. 



Mart. 



Cayo. 



(Dice que nada lo importa... 
Cqriente: daré su mano 
al que la pidió.) Señores... 
Felicísimos, don Cayo. 

(Bajo á Gayo ) 

Todo lo dejé córlente. 

(ídem.) ' * .', 

C5mo? 

(ídem.) Le he manifestado 
á eéQ sefíor, lo qué usté 
y yo convinimos. 

(Diablo! ■ 
Todo lo ha echado á perder '/ 
este títere!...) 
iBajo.) Me caso 

mañana con JldegUndá 
en sentido figurado. 
Con que el pleito? 

En contra nuestra, 
sí, señor, lo sentenciaron. ' 
Una ÍDJustíciál 

D^iyo! ;^ ': 

Será influyente elcóntrano.' 
Algún señorón... 

Lo ignoro; 
sólo sé que el muy bellaco 
una bonita fortuna 
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me quita de entre las manos. 
El tfil don^Martin Cordero... 
qué no lé partiera un rayol 
M.1RT. Cómo?... qué?... repita usté.., 

Elidombré del adversario 
es don?... (Lleno de emoción.) 

Cayo. '■\ Don Martin Cordero. 

Mart. Caracoles! (vacUa.) 

Alf. , Qué le lia dado? 

Mart. Que... soy... yol Que ese' es mi nombre! 

Alf. (Curioso lance, canario.) 

Cayo. Usted es Cordero? 

Mart. (conmoivido.) : Sil 

aunque liá un siglo no lo cato. 
Cayo. (Y este estúpido le dijo!... 

Le voy á pega/ dos palos!) 
Mart. Ay qué emoción! 

(Se sienta sobre él sombrero 4o Alfredo.) 

Alf. Mi sombrero! 

Mart. (Levantándose.). 

No es nada, no Haga usted caso... 
Alf. No es nada... no... ni sombrero! 

Mirenr cómo lo ba dejado! (Mostrándolo.) 
Cayo. Hombre... pues ya que usted gana, 

podíamos arreglarnos 

con la muchacba... Becuerdo 

que usted me pidió su mano... 
Mart. Que usted me negó; respeto 

sus comprppiisos sagrados, 

y en cambio, seré padrino. 
Cayo. Padrinol? De qué? 

Mart. Es bien claro! 

De la boda de este joven 

conIl(|[eg\inda., 
Alf. (Alarmado.) Canastos! 

Gayo. (Hombre!... Magníñca idea!) 

Mart. (Mintió* mas ba de pagarlo.) 

Alf. Esa broma.!. 

Mart. Cómo broma! 

Cayo. (Si yo pescase al mucbacbo...) 

Alf. Advierto á usted que di di^'e 

eso, fué porque Don Cayo... 



29 — 



Mart. 


No lo afirmaron ustedes? 


Alf. 


Sí; mas... 


Mart. 


(Á Cayo.) Y es cierto? 


Cayo. 


(Seriamente.) Es exacto! 


Alf. 


Nó és verdad, y yo protesto... 


Mart. 


Cómol Porque se ha arruin^p 




su hóvia, volverse attás 




procura usté? Eso es víllátiót 




Se batirá usted conmigo! 


At.f. 


Pero es que yo... 


Mart. 


Basta! 


Cayo. 


(Dando la manó á Martin.) BraVo! 




Y usted, que maneja el sable, 




me le parte en dos, de un tajo. 


Mart. 


No lo crea u^íted; los para, 




que... ni Nicolás el Zuavo. 


Alf. 


Pero, señores... 


Mart. 


Silencio! 


Cayo. 


(Llamando.) \ 




Ddegundal ' ' 


Mart. 


(fistoy vengado!) 



. I. . 



ESCENJl XII. 



Dic;H08. — IlDKGUNDA, después SeRAPIA. 



Cayo. 
Ildeg. 

Cayo. 

Ildeg. 
Cayo. 
Alf. 
Ilbeg. 

Mart. 

Ilqeg. 



Ven acá. 

(Destino mió 
rasgfk tu insondable arcano!) 
Oye; me pidió tu mano 
nace poco un joven,.. 

(Ruborizada ) TÍO... 

Que te adora; lo sé yo. 
(Cómo escapo de la red?) 
Pero... 

Y su tío de usted, 
su consentimiento dio. 

ÍQué bien pinta sus amores!) 
5s usted? 



Alf. 

Mabt. 
Ildeg. 

Alf. 

Mabt. 

Alf. 

Mart. 

Alf. 

Mart. 
Cayo. 
Mart. 
Cayo. 



Alf. 
Cayo. 



Mart. 

Alf. 

Mart. 

Serap. 

Cayo. 

Mart. 

Serap! 

Mart. 

Serap. 

Mart. 
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(Cómo escapar?) 
(Quiere escurrirae y Martin le, detienOt presentánr 
dolé á Ildegnnda.) 

No^ poiC(]lue hay qua respetar 

ooinppmisqs anteriores. . iV 

Atfrédol... (Logre la palma 

si^^i^or... Si yo le querial...) 

Es q¿^,yo... yo,,, todavía..* , 

(Bajo á Alfredo.) 

Cásese,, Q le rompo el alma! 
Sí de un modo tan cortés 
IdvQega... 

Nadie de mí 
sé'búrla. Se casa? 

\. Sí- 

(Ya lo veremos después.) 
(A Cayq.) Y uptéd les dará... 

(Alarmado.) Dar yo? 

Su permiso. 

\ Si.eSj^eciso / ., r 

dar algo, daré ''permiso; 
lo que es otra cosa, nó. 
Diablol, 

• ^ j^ las oorstumbres mias 
siempre temiendo faltar, 
soy hombre que por no dar, 
no doy... nilosbuetios dias. 
Yo, en cambio, quiero dotar 
á la novia. 
(Sorprendido.) 

"Usté? 

■■.■'-"Sí^^razon!;.. 
Bompo coíji. mi tradición 
y olvido, él' (7ar... en wo ííar. 

(Entrando.) ' . 

ElaliQÚerzo. 

(Qué suceso!) 
Doña Serapia; soy rico! , . 

De veras? . 

Sí; y aquel pico... 
Don' Martín!.. No hablemos de eso I 

(Al público.) 
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Y á ustedes, al anunciar 
que el juguete ha concluido, 
cuatro palmadas les pido, 
y que no den.,, en no dar\ 



FIN DEL JUGÜETB. 




TÍTFLOS. actos. AlTORKí. 



■ A temo seco. 

> Choza y palacio. 

2 Con Paz y Ventura 

8 c. Dudas y cgIoh 

2 Efectos de 301 días 

> El bulle de porvenir. 

3 El capitán de lanceros 

5 El lavadaro de la Florida. 

> El mejor poBtítr 

j El Tuiaeñor. 

2 c. ElBalioilelgalIeiío,jíaní(ííii. 

2 En el cosrtol, 

1 En el viaducto. ■ • 

5 Fieataa de antafio. .,...., 

> Fuego y estopa 

1 Gimnasio higiénico 

• La grao noche 

] La jota ¿ragonesa 

C La plaza de Antón Uartis. 



1 T). Jnan Maestre L. 

1 Sres. Sta, María j Reía- I,. VÉ 

I O. Navarro, E. Na- J! 

varro V A. Knbio. L. yS 

I D.CSavárro ' ^ 

1 Manuel Perillán. . .. 
1 Sres. Navarro y Goniz,. 

1 I). C. Navarro 

1 Ildefonso Valdivia. . . 

1 O. Navano 

1 Mota Geni. yUeman^ 



L. I 



de».. 



i-yl 



Mazapán de Toledo.. 

Nos inatamoa 

Odio de rana 

Oídos & componer. . . . 

c. Retreta 

Sin eonoceree , 

Sitiado por hambre. . . 

Tipos y topos 

Tiiioa y Troyanoa. . . . 



Una historia en an Wagón. 
Tin perro grande.. 

Adioa mundo amargo 

CoBiia de España, reaista.. 

£1 laurel de oro 

El paje de la Duquesa. . , . 

La t«ÍB do aratlB., 

Madrid seilmerte.reijiííci. 



4 3 Martes 13.. 



I**2í¿S5i^£*;b¿ 



1 Isidoro Hernández. 

1 Tomás BeiK. 

1 Tomás Reig.,...,. . 

1 C.Navarro i L.I 

1 Navarro y Gaiuayo . . L. 

1 Tomás líeig M. 

1 Sres. Navarro y Caballe- 
ro Martínez. L. 

I D. ToinitB Reig. M. 

\ Fernando Bocheríni. L. 
1 Sres. Maestre y Hernán- 
dez L.y 1 

1 D. C. Navarro L, 

1 Sres. Granos, Sierra, Prieto 

Valverdev Chueca. U yl 

I 1). Ángel Rubio M. 

1 D. Pascual de Alba L, 

1 C. Navarro L. 

1 Ángel Rubio M. 

1 C. Navarro 4 L. 

1 Tomás Keig M. 

I Cocat y Reig L. y^ 

t Pedro GorrÍE L, 

1 O.Nnvarro L. 

I Sres. Alba y Espino.... My 

1 Navarro y Kuhio. ... L, i 
1 Vega y varios Mace. 

troe 

1 D. Tomás Reig. 

1 U, Navarro. i.!"! 

2 Sres. Rubio y Espino. . . 

2 Alba, Cansinos y 
Reig Ly^ 

a Sres, Rubioy Navarro.. JM 

3 Antonio Llanos .... M. 

a D. C. Navarro. i I 

S'Sros. Gorria, Rubio y Ks- 

pino .... L. y^ 

a Sres. Rubio, Esplr 

^WÍKCtO 

a D.C'Sws.tt'a. .. 



L.yj 



. ^-í^ 



Hi 



PUNTOS DE YENTA 



Librerías de I03 Sres, Vinda é Hijoa de Cucsía, cKlle 
de Carretas; de D. fernaiitío fV, Carrera de San Jeró- 
nimo; de D. M. MiiriÜo, calle de Alcalá; de D. Manuel 
Rosado, y de loa Srea. Córdoba y C", PuerU del Sol; 
de D. Saturnino Calleja, calle de la Paz, y de los «efM 
rea Simón y Osler, calle de las Infantas. 



s C'frresponaales de esLa Admíhistm 



Pueden también hacerse loa pedidoa de ejemplares 
directamente á esta AdminüUacion, acompañando aa 
importe en sellos de franqueo ó letras de fácil cobi 
sin cuyo reqnisito no serán aervidos. 
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